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“Si me  preguntan cuál ha sido la hora más grandiosa, más memo-
rable de mi vida, yo responderé sin vacilar: la hora en que fue pro-
clamado el poder de los Soviets” 
 

Presentación 

Me motiva en este trabajo, el reconocimiento a la contribución 

de Alejandra Kollontai  a la causa de la liberación y emancipación 

social de las mujeres. 
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Ella conjugó su ser y pensar en la práctica, convencida de la 

necesidad de realizar una transformación revolucionaria de la so-

ciedad. El inicio del camino revolucionario, implicó tomar su decisión 

de separarse de su vida familiar, marido e hijo. 

Observadora crítica de su entorno familiar, lo fue modelando 

para formarse teóricamente y luego adherir al Partido Obrero So-

cialdemócrata, en el perfil con capacidad de elaborar propuestas 

generales para las mujeres motivadas por las condiciones de opre-

sión. Muchas de las cuales se implementaron al inicio de la revolu-

ción de octubre. 

En sus publicaciones aborda los temas de las relaciones se-

xuales y la lucha de clases, cuestionando los roles instituidos del 

hombre y la mujer, indagando los fundamentos sociales de la condi-

ción femenina. Establece un debate con la corriente feminista rusa, 

(“igualitarias”1) y el matrimonio burgués, abogando por “destruir to-

das  las prohibiciones hipócritas prescriptas por el código  de la mo-

ral sexual corriente” 

Con sus conferencias sobre la historia de las mujeres en la 

Universidad Sverdlov de Leningrado, en el año 1921, contribuyó a la 

formación de sus congéneres. 

Nos centraremos en los aspectos personales y políticos que 

contribuyeron a forjar su carácter, especialmente los debates y/o 

propuestas expresadas, como las referidas a las organizaciones de 

mujeres, en la reunión de la Internacional socialista de mujeres, sus 

actividades durante la primera guerra mundial, su polémica acerca 

                                                
1 El hecho es que por “radicales” que pudieran  ser las igualitarias, sigue siendo fieles a su propia clase 

burguesa.(…) no pueden , en razón de su posición de clase, luchar por aquella transformación fundamen-

tal de la estructura económica y social contemporánea de la sociedad sin la cual la liberación de las muje-

res no puede completarse. (…) Las feministas ven a los hombres como el principal enemigo, por los 

hombres que se han apropiado injustamente de todos los derechos y privilegios para sí mismo, dejando a 

las mujeres solamente cadenas y obligaciones. 
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de la Nueva política económica (NEP), como miembro del “grupo de 

oposición” y las conferencias sobre la historia de las mujeres. 

 

Observadora crítica 

El texto Memorias2fue un buen ejercicio para explicar su ori-

gen familiar y su vida cotidiana, con una descripción meticulosa de 

paisajes, climas temporales y emocionales, así como la caracteriza-

ción de los actores que cita: 

Vivo feliz en una familia3 acomodada que no conoce ni la miseria ni 
el hambre. Habitamos en un edificio oficial. El enclave pertenece a 
la Academia de caballería. Grandes habitaciones claras y largos 
pasillos (…) En esta Academia sólo ingresan  hijos de la nobleza. 
(…) 
Mi padre es inspector de estudios de la Academia de caballería… 
 

Su familia era considerada progresista, parte de la “ilustración 

europeístas”.  

Alejandra relata su interés por las conversaciones con el per-

sonal doméstico y por conocer sus condiciones de vida 

En la casa  había muchos sirvientes. Los comestibles en aquellos 
tiempos no eran relativamente caros, y a los criados se les pagaban 
de tres a cinco rublos al mes y se les mantenía. Pero en la cocina  
se preparaban siempre dos comidas: una para los señores y otra 
para los criados. El azúcar para el té o el café la repartía  la madre 
en terrones para cada criado y no lo echaban en el vaso o taza, sino 
que lo iban ronchando entre sorbo y sorbo. 

 

También estaba atenta a los comentarios políticos de los adul-

tos. 

Desde mi más tierna infancia me acostumbré a escuchar acalora-
das discusiones política en el despacho de mi padre. Me familiaricé 
con los términos relativos a la política internacional: tratados inter-

                                                
2 Kollontai, Alejandra, Memorias, Editorial Debate, Madrid, 1979. 
3 Mi padre y mi madre procedían de capas sociales muy dispares. Mi padre, Mijail Domontovich, era 

ucraniano y provenía de una familia latifundista. Mi madre era hija de un simple comerciante en madera 

de Finlandia. 
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nacionales, congresos de la paz, guerra por la liberación, victoria 
diplomática, victoria diplomática o concesión diplomática. No com-
prendía lo que significaban, pero estas palabras se grabaron pro-
fundamente en mi memoria. 

 
Fue gestando un espíritu crítico en privado y en público, tal 

como lo hizo en el teatro. Lo llamó: mi primer “discurso público”: 

Era raro que me llevasen a mí a los espectáculos en los que partici-
paban mis hermanas, pero una vez mi madre decidió llevarme al 
estreno de una obra de teatro en la que Adela interpretaba el per-
sonaje principal. En la obra, la pobre Adela quería casarse con un 
muchacho joven, pero la tía, con la que vivía, le ponía toda clase de 
obstáculos. (…) 
En la obra, la malvada tía encerró a Adela con llave para que no 
asistiera a la cita con su novio. Adela lloraba a gritos y maldecía a la 
tía. A mi me daba mucha pena de Adela: gritaba como cuando un 
perro le despedazó su gatito. No me pude contener, me subí al 
banco y le grité a Adela: 
-Adela, Adela, no llores. No le hagas caso a la vieja bruja de tu tía. 
Te ha mentido ¿Tú te crees que ha cerrado? No es cierto. Yo me he 
fijado en ella. Ni siquiera tenía llave. En lugar de estar ahí llorando, 
vete, da un empujón a la puerta, se abrirá y estarás libre y serás fe-
liz. 

 

Despertó los aplausos del público y otros comentarios. 

La pobreza, especialmente de la niñez le preocupaba y era 

temas que conversaba con su maestra. 

No aceptó un matrimonio por conveniencia y estuvo “dos lar-

gos años luchando con mi familia para conseguir que aceptasen mi 

casamiento con un primo tercero mío, Vladimir Kollontay, un mu-

chacho  guapo y simpático” 

Tenía sentimientos contradictorios con la vida matrimonial. No 

quería hacer vida de casada. Quería ser “libre”, aunque lo “quiero 

con locura”. 

La vida de casada no me gusta. Yo quiero ser escritora. En ocasio-
nes me dan ganas de salir huyendo de aquí. 
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Le interesaban los temas sociales, y los textos del marxismo 

que circulaban, los debates entre idealismo y materialismo. Se puso 

a estudiar el problema obrero, y le causó una profunda impresión el 

folleto de Lenin  “Quiénes son los amigos del pueblo”. 

 
Decisiones políticas y personales 

Su insatisfacción personal por limitarse a realizar sólo la vida 

matrimonial la decidió a conversar con la que había sido su maes-

tra, María Strajova. Teniendo en cuenta sus inquietudes  la invitó a 

participar, en forma ad-honorem, en el “museo ambulante de ma-

nuales” que tenía el propósito de ampliar el material didáctico para 

mejorar la enseñanza. A medida que fue participando, observó que 

también era una pantalla para el movimiento clandestino, y utiliza el 

museo para contactos y otras formas de trabajo ilegal, en la que ella 

colaboraba. 

La escena deseada se concretó y la invitaron a una reunión 

partidaria. Recuerda ese momento: 

¡Asistir a una reunión clandestina del partido! ¡Podía haber un acon-
tecimiento más importante en la vida! ¡Me sentí contenta y hasta un 
poco desconcertada. ¿y si no sé serle útil al partido?4 
Le respondieron: 
 

A las grandes tareas revolucionarias del partido puede ser útil 
cualquiera bajo dos  condiciones: primera, hay que querer al par-
tido y, segunda, hay que aprender a ser disciplinado. Natural-
mente, es ya útil que usted estudie la teoría  de la plusvalía  de 
Marx y trabaje  en las obras de Lenin, pero eso es poco. Hay que 
fundirse en cuerpo y alma con el partido. Hay que vencer dentro 
de uno todos los hábitos burgueses, el deseo de desempeñar un 
papel o destacarse personalmente. No ofenderse si le dan sola-
mente pequeñas tareas. En el partido no hay en general asuntos 
de poca importancia. Si usted estropea una cosa pequeña puede 

                                                
4 “Salí de esta primera reunión clandestina amargada y desilusionada. ¿Acaso yo no servía más que para 

distribuir paquetes y recaudar dinero?” Después se avergonzó, al recordar la explicación que le dieron. 
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dañar una grande…..Pero no ingrese en el partido, Shura, si 
piensa desempeñar un “papel”  en él, hasta tanto no se lo haya 
merecido. 

    
 Estaba tomando una decisión madura: “marcharé con los que 

quieren liberar  a los obreros del capitalismo, del zarismo. Con un 

texto de Lenin  en la mano, reconoce, que “se ha abierto ante mí 

una profunda faceta más de la política del partido del proletariado”. 

A renglón seguido, en el año 1898, decidió estudiar marxismo 

en Zurich con el profesor Gerkner, con el apoyo financiero de su 

padre. La acompañaban sentimientos contradictorios por alejarse 

de su marido e hijo, aunque tenía la “decisión de romper con la vida 

anterior”. En la carta a su amiga, manifestaba: 

Mi decisión de romper con la vida anterior era irrevocable…..aunque 
mi corazón no aguanta la pena de perder el amor de Kollontay, ten-
go otras tareas en la vida más importante que la felicidad familiar. 
Quiero luchar por la liberación de la clase obrera, por los derechos 
de las mujeres, por el pueblo ruso (…) 
 

 Inicio del camino revolucionario 

En la universidad de Zurich se conectó con la polémica entre 

los revisionistas del marxismo y los escritos de Rosa Luxemburgo, 

Reforma social o revolución. Luego estudió el movimiento obrero en 

Inglaterra. 

Además de continuar su formación, escribió sobre una inves-

tigación5 e intervino públicamente en debates sobre el socialismo. 

Participó en la Revolución de 1905. He aquí su relato: 

A media que crecía la ola revolucionaria del año 1905, se iba forta-
leciendo mi ligazón activa con los bolcheviques. Es cierto que yo no 
había roto mis relaciones personales con Plejanov, pero en el in-
vierno de 1904-05 actuaba ya sin duda con los bolcheviques  B.V. 
Avilov, E.D. Stasova y otros. Nosotros tomamos parte activa en la 

                                                
5 Condiciones de vida de los obreros finlandeses y economía de Finlandia, publicada en 1903. 

En 1905, un folleto sobre La lucha de clase. 
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manifestación estudiantil de noviembre del año 1904. Después de 
las detenciones, se organizó inmediatamente,  por iniciativa mía, la 
entrega de alimentos a los detenidos, cosa que asombró a la policía 
y le demostró que actuábamos “planificadamente” 
El domingo sangriento 
¿Qué ocurrió el 9 de enero de 1905?6 Era la primera vez en Rusia 
que, organizados, intrépidos, unidos en torrente de hierro se acer-
caban las masas obreras al Palacio de Invierno con peticiones al 
padrecito zar, ….salariales, de vivienda, de jornada laboral y ante 
todo, libertad (…) 
El gobierno zarista sintió horror por el peligroso juego que significa-
ba al tomar al cura Gapón bajo su tutela. La masa obrera desborda-
ba a Gapón y marchaba por su camino, por el camino de clase, ( …) 
Día tras día, en las secciones de los clubes “gaponistas” se cele-
braban mítines y se tomaban resoluciones (…) 
El 9 de enero 
De todos los confines de Petersburgo los pobres de la ciudad mar-
chaban en interminables hileras hacia el Palacio Real… El pueblo 
se apiñaba junto al palacio y esperaba. Esperó paciente una hora, 
otra. 
Mas el zar no salió. En respuesta al rumor del pueblo desarmado 
sonó el cornetín de mando…..¿qué es eso? Es una señal a las tro-
pas…… 
¿Disparan?...caía gente. Mujeres, niños, como gorriones perdigo-
neados, se desplomaban silenciosos…. 

 

Significado 

Kollontay sostiene que el 9 de enero el zarismo no sólo mató 

personas sino  también la credulidad y la fe de las masas obreras 

que pedían justicia al régimen. 

Se refiere al movimiento de las feministas burguesas rusas: 

Las mujeres comenzaron a convocar mítines. El inofensivo “club de 
damas” de la Sociedad Femenina de Beneficencia Mutua adquirió 
un tinte político, planeando el problema de los derechos civiles y po-
líticos de las mujeres. Muchas social-demócratas y social-
revolucionarias estaban dispuestas a apoyar las consignas de las 

                                                
6 Poco antes del 9 de enero estalló una huelga en la fábrica Putilov. Era una huelga por reivindicaciones 

económicas…. Surgían por todas partes revueltas campesinas. Las aldeanas se enfrentaban con las autori-

dades  zaristas cuando pretendían movilizar nuevos reclutas..Los industriales murmuraban contra la inep-

ta política y la corrupción de los funcionarios del zarismo. 
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feministas burguesas y establecían colaboración con ellas. (…) En-
tró en funciones la Unión de igualdad de derechos de las mujeres 
de carácter, cadete, con Tirkova. Las bolcheviques Bazarova, Anna 
Gurevich, la mechevique Morgulis……Las trabajadores, sacudidas 
por los grandes acontecimientos, tenían su delgada representación 
oficial en la comisión conciliatoria de Shildovski, inundaban todos 
los mítines y reuniones políticas y buscaban dónde sumarse…. 

 

Kollontai continúa el relato con su participación en abril de 

1905 en el primer mitin general de mujeres en la sala del liceo de 

Tenishevky, destacando “la doble carencia de derechos de las obre-

ras”. Esto despertó críticas como: “ahogarla a usted sería poco” y 

en cambio adhesiones de obreras que se acercaron a ella. 

Transmitía la idea de que no existía el problema femenino ais-

lado y que la lucha por la liberación de la mujer debía ser parte de 

una línea de clase precisa y clara. 

Después de conversar con Rosa Luxemburgo y Clara Zetkin, 

propagó una serie de conferencias y conversaciones sobre la nece-

sidad de iniciar un trabajo entre las mujeres. En el  partido se opo-

nían y tildaban sus propuestas7 “una desviación peligrosa hacia el 

feminismo”. 

En 1907 realizó una propuesta sobre la organización de las 

obreras, creando un aparato especial del partido para el trabajo en-

tre las mujeres. Con esta idea se incorporó  a la Unión de obreros 

textiles, donde desarrolló distintas actividades. Destaca la participa-

ción de la tejedora Antonova, la tecxtilera bochevique Anna Semio-

nova (Osipova), las sastres Soloviova y Marusia Burko, la tipógrafa 

Klavdia Mikolaieva y la enfermera Efrenova. 

                                                
7 En 1908 decidieron, igualmente, participar en el congreso de mujeres de toda Rusia. Consideraba, que la 

participación de las obreras en el congreso de las “igualitarias”, su intervención con un programa propio, 

con sus resoluciones e incluso  declaraciones, tendría una importancia educativa colosal para  las masas 

proletarias femeninas 
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Continuó esta batalla en la Conferencia internacional socialis-

ta, en la cual existía un ala de derecha y una de izquierda. También 

se iniciaba la posición frente a la guerra y el rumbo hacia la revolu-

ción social. 

El problema de atraer a las amplias masas femeninas al movimien-
to, de educarlas para la revolución y de incorporarlas a la lucha para 
cambiar radicalmente su situación…continuó siendo el objetivo fun-
damental de mi actividad. 

 

Se implementaban distintas actividades que tenían en cuenta 

las posibilidades de las obreras con las que se conectaban y logra-

ron formar un grupo de 45 delegadas en el congreso de mujeres de 

toda Rusia, estas se presentaron con claveles rojos. Luego “levan-

taron “tempestad” con las intervenciones. 

En 1908, le iniciaron a Alejandra un proceso por incitación a la 

“insurrección armada” y tuvo que trabajar en la clandestinidad, ro-

deada de solidaridad ante los controles policiales. La persecución 

policial la obligó a emigrar8. 

Teniendo en cuenta el hecho ocurrido el 8 de marzo de 1908, 

en la fábrica Cotton Textile Factory de Nueva York, donde las obre-

ras solicitaban jornada laboral de diez horas, descanso dominical e 

igual salario por igual trabajo y la respuesta de la patronal con el in-

cendio de la fábrica y la muerte de las 129 obreras, se realizó la 

reunión que damos cuenta a continuación, según el relato de la au-

tora: 

 

 

                                                
8 Vivió exiliada desde diciembre de 1908 hasta marzo de 1917. 
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Foto: Estados Unidos, Derechos laborales, Represión - Estado en 

quedó la fábrica Cot-ton Textile Factory de Nueva York en 1908.  

En 1910 durante la Segunda Conferencia de Mujeres socialistas, 
llevada a cabo en Copenhague, Dinamarca, se aceptó la propuesta 
realizada por la dirigente alemana Clara Zetkin, para conmemorar 
ese día como Día Internacional de la Mujer Trabajadora. 
Una de las protagonistas fue, Alejandra Kollontay, quien comentó 
en sus memorias, la composición social, el sentido de aquella pro-
puesta y el debate con otras corrientes: 
Participé como delegada de la Unión de textileros rusos (…) tuve 
que intervenir en la lucha entre las dos tendencias sobre la táctica 
para la conquista de los derechos electorales para las mujeres y 
sobre el problema de la protección del trabajo femenino. (4) (…) 
Aquí tuve que apoyar al ala izquierda, encabezada por Zetkin. 
P.110 
En las delegaciones alemana y nórdica dominan los rostros proleta-
rios. En la delegación inglesa, los intelectuales. Se destaca sobre-
manera la delegación norteamericana: trajes elegantes, modales 
femeninos y un tono preciso y práctico. Se ve que las norteamerica-
nas están acostumbradas a vivir en público; en las reuniones abier-
tas se encuentran como en su casa. Las delegadas de Finlandia se 
apiñan modestas (…) p.123-124. 
 
 
 
 
 
 
 

http://www.divshare.com/download/25116183-e0b


 11 

 
Los términos del debate 
 
El hecho de que la mujer no es únicamente ciudadana y fuerza de 
trabajo, sino que trae también hijos al mundo, la colocará siempre 
en una situación particular. Es lo que las feministas se niegan a en-
tender. El proletariado, por su parte, no puede permitirse ignorar es-
ta realidad esencial cuando se trata de elaborar nuevos modos de 
vida. (…) 
El movimiento feminista burgués se desarrolló a partir de la consig-
na: “Igualdad de derechos”. La primera consigna de las obreras fue: 
“Derecho al trabajo”. En los años 1850, las obreras lucharon por las 
reivindicaciones siguientes: 
1. Acceso a los sindicatos en las mismas condiciones que los cole-
gas masculinos. 
2. A trabajo igual, salario igual. 
3. Protección del trabajo femenino (esta reivindicación apareció a 
finales del siglo XIX 
4. Protección general de la maternidad. 

 

En “Los fundamentos sociales de la cuestión femenina”, Kollontay, 

se refiere de este modo a la igualdad política: “Las feministas bus-

can la igualdad en el marco de la sociedad de clases existente, de 

ninguna manera atacan la base de esta sociedad.” 

En 1911, viviendo en París la sorprendió la huelga de amas 

de casa, motivadas por la carestía: 

las mujeres de los obreros destruían los mercados, regresaban a 
casa con las cestas vacías …luchaban contra los altos precios de la 
leche y la carne, exigiendo la regulación de los precios de los pro-
ductos. A las detenciones de amas de casa respondían con tumul-
tuosos mítines y manifestaciones…Los obreros apoyaban el movi-
miento ….Las amas de casa obtuvieron una victoria parcial: el go-
bierno burgués recurrió a la regulación de los precios por los muni-
cipios y a la compra urgente de carne en Argentina. 

 

Asimismo al año siguiente participó del movimiento contra el 

militarismo. La invitación a Inglaterra al congreso de las Trade-

Union en Newport, le permitió estudiar especialmente la participa-



 12 

ción de las mujeres en el movimiento cooperativista; conoció a las 

dirigentes Margarita Bonfield y Davis. En el debate, apoyó a los “iz-

quierdistas” contra los viejos tradeunionistas. 

En 1912 participó en el Congreso internacional de Basilea, 

con motivo de la guerra de los Balcanes. Al año siguiente intervino 

en la organización del Día de la Mujer y lo propició también en Ru-

sia. 

En el Congreso Internacional Socialista y en el de mujeres in-

tervinoen  los debates contra la corriente “feminista” 

En 1914 llega a Berlín y titula su diario9 CONTRA LA GUE-

RRA Y EL ZARISMO. Relata azorada la posición de los socialde-

mócratas, que defendían a los “patriotas” apoyando al gobierno en 

su posición belicista. 

No encuentra manifiestos de oposición a la guerra ni que lla-

maran a los obreros a la resistencia y así, encontramos, entre sus 

comentarios: “Hoy hundimos la Internacional…el proletariado no 

perdonará a la social- democracia alemana el paso de hoy.” 

Está en contacto con la oposición, entre ellos con Carlos Lie-

bknecht quien ha reunido a los socialistas que “no aceptan” la gue-

rra y quieren mantener en la clase obrera el decreciente espíritu de 

solidaridad. 

Registra la ¡infamia! cometida contra éste dirigente pues en la 

prensa “ha aparecido una foto de Carlos, en la que lo presentan 

vestido con uniforme”. 

Es un grave pecado del partido alemán el haber consentido que la 
guerra se haga popular. Si desde los primeros días hubiera ocupa-
do una posición crítica, si no hubiera abandonado su línea interna-
cionalista, nunca se hubiera llegado a esto… 
 

                                                
9 30 de julio al 6 de septiembre de 1914. 
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Mediante el registro diario de los acontecimientos y reflexio-

nes que vivía en países, como Noruega, Norteamérica, Noruega y 

Rusia,  los transformó  en sus Memorias 

 
Resonó como un trueno 

Se refiere así a la voz de Lenin al analizar la esencia de la 

guerra imperialista y el camino a seguir para transformarla en gue-

rra civil y en revolución socialista. 

En octubre de 1914, se comunica por primera con Lenin y recibe 
como respuesta la convocatoria trabajar bajo su dirección. La prime-
ra tarea fue organizar un enlace con Escandinavia, luego reunir a la 
juventud alrededor de la izquierda de Zimmerwal. 
 

En este proceso de lucha, durante la 1ª guerra mundial, sur-

gen los debates,  sobre las consignas – “desarme total” o “estar ar-

mado para la revolución”. 

En su correspondencia con Lenin, Kollontay procesa la cues-

tión que resume como: “yo aún no he reflexionado del todo” 

Utilizar la guerra imperialista y transformarla en guerra civil, esa es 
la consigna. No una consigna de paz…….. No es suficiente com-
prender las causas de la guerra y ser enemigo de ella, hay que sa-
ber por qué medios luchar contra la guerra. Eso es lo fundamental. 
(…) 
Lenin…pide atraer y empujar a los izquierdistas escandinavos. Es 
decir, se prevé un gran trabajo. Es necesario ayudar a la aparición 
de una internacional de izquierdas… (…) 
La tarea del proletariado ruso es hacer la revolución democrático-
burguesa en Rusia y desencadenar la revolución social en todo el 
mundo. 
 

Mientras tanto participa de los preparativos de las conferen-

cias internacionales de Zimmerwal10 y ya se comenta sobre la ne-

                                                
10 Recibe información sobre la reunión: Lenin ha estado irreconciliable. Se ha creado nuestro centro de 

izquierda. La tarea es la lucha por las consignas revolucionarias. Trostsky ocupó una posición conciliado-

ra, pero de hecho apoyó a los derechistas. 
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cesidad de organizar la 3ª Internacional. Recibe preocupada la noti-

cia de la detención de Clara Zetkin. 

Invitada por el partido norteamericanos, parte el 28 de sep-

tiembre de 1915 por tres meses11. 

Hoy hace una semana que estoy en Norteamérica. Una semana de 
desaforado y responsable trabajo. Pero estoy contenta de haber 
venido. Siento y comprendo que soy necesaria a la causa, es decir, 
a nuestra ala “izquierda”, ¡al embrión de la 3º Internacional! Aquí se 
desarrolla una lucha encarnizada entre social-patriotas e internacio-
nalistas… Verdaderamente “izquierdistas” (“leninistas”) no hay mu-
chos… 
 

Hace innumerables comentarios sobre este ajetreado viaje y 

el ritmo impuesto por su organizador, el militante Dreyfus. 

Hoy veré el histórico Mont –Oliv, visitaré el lugar donde, a finales de 
los años noventa, se desarrolló una tragedia en la lucha entre el 
trabajo y el capital. Hoy inclinaré mi cabeza ante la tumba de los 
huelguistas fusilados. (…) 
Ocurrió  en el año 1898. El sindicato hacía en aquel entonces agita-
ción revolucionaria. Trataba de levantar a los embrutecidos y sojuz-
gados esclavos del subsuelo contra los opresores dueños de las 
minas… Los patrones amenazaban con el despido… Significaba 
perder los únicos bienes que heredaban de sus padres…. Estalló la 
huelga…los patrones pidieron ayuda a la policía.. Se produjo un 
choque sangriento..hubo tres muertos y muchos heridos……Los 
huelguistas consiguieron triunfar 
 

Resumiendo su recorrido en ese país, señala: “En setenta y 

tres días he hablado sesenta y cinco veces y me he pasado en el 

vagón casi diecisiete jornadas” 

La guerra presiona en la atmósfera como una nube de plomo  y no 
te permite respira a pleno pulmón (…) Nosotros les responderemos 
con nuestra guerra ¡Aprovecharemos la situación  para la guerra 
civil! Hay que encauzar toda la táctica por esta línea, todo el trabajo 
de los socialistas dirigirlo a la transformación de la guerra imperialis-
ta en guerra por la liberación de la clase obrera, ¡en guerra civil!...  

                                                
11 Ciudades visitadas: Nueva York, Chicago, San Luis, Denver (colorado), San Francisco y Los Ángeles 

(California). 
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Tuvo un encuentro con mujeres obreras, quienes se oponían 

a la guerra. Sus compañeros consideraban que las mujeres no de-

bían intervenir en esos temas. 

Regresa a Noruega, con una imagen distinta a la de sus re-

cuerdos infantiles sobre Norteamérica: “el país de los reyes de los 

truts, el país de las formas más avanzadas del capitalismo.” 

La caída del zar –febrero de 1917 

En Noruega también se convulsionaron con la noticia de los 

grandes titulares: REVOLUCION EN RUSIA. “El corazón me dio un 

vuelco.” Esta expresión es parte de las vivencias, acciones y pen-

samientos de A. Kollontai, quien inmediatamente pensó cómo re-

gresar. El gobierno provisional emitió una amnistía y en la frontera 

tenían orden de permitir su entrada a Rusia.12 

El 5 de marzo de 191713, Lenin le envía una carta, con reco-

mendaciones: 

Hay que conseguir que todos los izquierdistas de Suecia y cuantos 
puedan ponerse en contacto con ellos cierren filas, pongan todo su 
empeño en el asunto y ayuden, ya que se trata de un momento de-
cisivo en la vida del partido sueco y del movimiento obrero sueco y 
escandinavo. (…) Estoy convencido que usted hace muchísimo (…) 
Me parece que habría que impulsar enérgicamente y al mismo 
tiempo, desde tres lados, el trabajo relacionado con la preparación 

                                                
12 Op.cit, (236-246) ..”¡Amnistía!” Es un telegrama de Petrogrado, de un miembro del comité ejecutivo 

del Soviet: se ha concedido la amnistía  a todos los emigrados políticos. Podemos volver inmediatamente 

a Rusia. 

Pero yo tengo otro telegrama sobre la mesa: lo envía Lenin desde Suiza y me indica que espere una carta 

suya al Buró ruso del CC… Quiere decir que debo aplazar mi viaje por cinco o seis días …… 
Fue registrada en Haparanda, la fronteriza estación norteña de Suecia, temía por la carta de Lenin…la 

había escondido bajo el corset, pero la policía se interesó más en mi ahuecado peinado y me hizo quitar-

me las horquillas. Por supuesto no encontraron nada. 

Continua con un relato emocionante de un oficial de la aduana en Rusia que lleva un lazo rojo, la recono-

ce y le cuenta anécdotas, etc. 
13 Lenin, Vladimir, Ilich, Carta del 5 de marzo de 1917, Obras completas, tomo 35, Editorial Cartago, 

1960. 
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del 12 de mayo, reiterados y agrega la elaboración de una tesis te-
niendo en cuenta los ítems que enumera. 
 

Antes de la partida concede entrevistas a un periodista: 

El redactor Vidnes, el grueso y enfático Vidnes, está a punto de 
abrazarme: “¡Si, es un triunfo!...¡La felicito! ¡Bravo por los rusos! Us-
tedes los socialistas, no han sufrido y trabajado en vano. ¡Ahora tie-
nen el fruto de sus esfuerzos!  
Un periodista decide que debo concederle una entrevista. Pero no 
es fácil. Noto que mi entrevistador no capta todo lo grandioso del 
acontecimiento. En algún sitio, muy lejos en una extraña y descono-
cida Rusia se ha producido una “revuelta”. ¿Pero qué importancia 
tiene eso para Noruega? Tampoco capta el papel de los socialistas 
internacionalistas en este acontecimiento. (…) 
En la redacción de Klassenkampen, órgano  de la Unión de Juven-
tudes Socialistas, me hacen un recibimiento especialmente cálido. 
El amable y discreto Hansen, en silencio y con rubor juvenil, me es-
trecha efusivamente la mano. El secretario de la redacción me pide 
que le haga ahora mismo un artículo sobre Rusia. Hablamos de la 
necesidad de organizar un mitin dedicado a los acontecimientos ru-
sos. (…) 
 
             La prensa extranjera  
             Kollontai se sorprende por los relatos de prensa, señalando. 
 
Fue curioso el relato del corresponsal de los periódicos ingleses so-
bre los disturbios callejeros, donde se informaba  que una muche-
dumbre de obreros y mujeres había cercado un arsenal, guardado 
por un viejo soldado. El gentío no tuvo ni que amenazar al veterano, 
el viejo soldado se quitó el gorro, se santiguó y les entregó las lla-
ves diciendo: 
-¡tomad, hermanos! ¡Se ve que la victoria es vuestra! 
Los periódicos están llenos de relatos de “testigos” recién llegados. 
Hay mucha confusión. Pero, poco a poco, se manifiesta el profundo 
y serio carácter de lo ocurrido.. Más nosotros no llegamos aún a 
creer que se ha realizado la revolución y que el triunfo sobre el “vie-
jo régimen” es pleno, Comprendemos con claridad meridiana que 
todavía nos espera una dura lucha con los representantes de la no-
bleza y del capitalismo. 
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Acto de la Unión de Juventudes Socialistas de Cristanía14  
 
Se congregó tanto público que fue preciso quitar los bancos. Deci-
dieron celebrar el mitin de pie, como queriendo subrayar así su soli-
daridad y simpatía hacia los obreros de Rusia… Los ánimos esta-
ban excitados, me recibieron con una clamorosa ovación: saben 
que yo marcho a la Rusia revolucionaria.  
No hablé de las conquistas de la revolución, sino de que la revolu-
ción (no la burguesa, la nuestra, la socialista) está por hacer. De 
que el poder se encuentra aún en manos de la burguesía, de que 
los obreros y los soldados rusos tienen que luchar todavía por el 
poder, pero que el órgano del nuevo poder proletario –los Soviets 
de obreros y soldados- ha sido creado. 
No será el parlamento, sino precisamente el órgano de los trabaja-
dores- los Soviets- quien tomando y fortaleciendo su poder, termina-
rá con la guerra y concertará, por fin, la paz entre los pueblos (…) 
Nosotros derrocaremos el poder del capital; los obreros , los traba-
jadores serán dueños de la tierra (…) 
El público escuchó con vivo interés…..¿Qué debo decir en vuestro 
nombre a los obreros y soldados rusos? ¿Apoyaréis vosotros nues-
tra lucha contra los imperialistas, por el socialismo y por la paz? 
-¡La apoyaremos, la apoyaremos! –retumba en la sala- ¡Estaremos 
con vosotros!, diga eso en Rusia. ¡Un saludo a los camaradas ru-
sos!... 
¡Un hurra en honor de Lenin!, propone el presidente 
El mitin termina cantando a coro la “Internacional”. Me rodean, me 
estrechan las manos, me transmiten saludos para los obreros rusos. 
Me dirijo a la salida bajo los gritos de “¡Feliz viaje, camarada! ¡Vivan 
los Soviets! ¡Mueran los imperialistas! ¡Abajo la guerra! 
Las mujeres me abrazan. Junto a la puerta me detiene el viejo, 
Klinguer. “Un mitin tan entusiasta no lo había visto nunca en Norue-
ga. ¡Viva la revolución social” –proclama el viejo marino- “Estamos 
con vosotros, el triunfo será nuestro. ¡Saludos a Lenin! ¡Hurra!. 

 

No faltaron las anécdotas en los puestos de control fronterizo, 

con autorizaciones para dejarla pasar, pues figuraba en una lista. 

En Bieloostrov está el siguiente punto de control (…) Uno de los ofi-
ciales escarba en sus papeles y me trae un impreso rojo 
- ¿Sabe usted lo que es esto? 

                                                
14 zimmerwladistas de izquierda, partidarios de Lenin, encabezados por Olanssen.   
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- No 
- Esto son todavía restos del viejo régimen. En este impreso está su 
apellido y hay una anotación: “Se la busca con urgencia” con el vie-
jo régimen se la habría arrestado aquí mismo. Pero ahora –hace 
pedazos el impreso rojo- yo he destruido este documento, y usted 
es para siempre una ciudadana libre de la libre Rusia, ¡por lo que la 
felicito! 
 
 

El 20 de marzo de 191715, A. Kollontai describe el estado del 

tiempo meteorológico y el de las relaciones: 

..hizo un día soleado, día de primavera. También el ánimo era com-
bativo, primaveral, rebosante de audaz impulso de las esperanzas y 
de tensión de las voluntades. 
Por la mañana hubo reunión del CC en la modesta sala de redac-
ción de Pravda. Se examinó  y se discutió en ella la carta16 de Le-
nin. Recuerdo que hubo unanimidad plena: “ningún apoyo al Go-
bierno provisional” ninguna “confabulación” con los partidos peque-
ñoburgueses. Esto estaba en  contraposición con la fórmula en bo-
ga por aquellos días de los mencheviques “en tanto, en cuanto” es 
decir, de apoyo al Gobierno provisional, aunque con reservas. 
               

Mantiene una polémica con Kamenev,  ante la necesidad de 

“desenmascarar sin cuartel a los social-conciliadores” lo considera 

traidor, conformista. También con Martov (menchevique) quien afir-

maba que ni un solo miembro del Soviet, en su sano juicio, apoyaría 

las proposiciones “blanquistas” de  Lenin; “el pueblo ruso no ama la 

utopía”. 

 

 

                                                
15 Le recomendaron conseguirse  un mandato para el Soviet, dirigiéndose al sindicato de la madera. Des-

pués de una larga espera, no estuvieron de acuerdo en otorgárselo. En octubre, este sindicato se transfor-
mó en bolchevique. Logró el mandato de la organización militar partidaria. 
16 Kollontai recibe dos cartas de Lenin, una el 16 de marzo y otra el 17, desde Zurich a Estocolmo, publi-

cadas en el T. 27 de O. C.  En la primera, donde la cuenta los telegramas que recibe de Rusia: “una sema-

na de sangrientos combates de los obreros…Esta primera etapa de la “primera revolución”…no será la 

última, ni solamente rusa. (…) Lo principal, ahora, es la prensa y la organización de los obreros en un 

partido socialdemócrata revolucionario (…) combinar el trabajo legal con el clandestino… ¡Por nada del 

mundo debemos volver a un partido del tipo de la II Internacional!. Segunda carta, también informado de 

las últimas noticias de Rusia, en entre otras consideraciones, dice: Ahora es necesario acabar con la reac-

ción, no conceder ni un ápice de confianza, lo mismo que antes, al nuevo gobierno…. 
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 Las tesis de abril  

Lenin interviene en el soviet de Petrogrado 

La sala escuchaba a Lenin en silencio, conteniendo la respiración, 
como fascinada, Una jubilosa explosión de aplausos interrumpió su 
discurso cuando Lenin dijo que la guerra la podía terminar solamen-
te el pueblo, solamente el poder de los soviets (…) 
Las tesis de abril, que sentaron las bases de toda la política ulterior 
del partido y determinaron la táctica en el desarrollo de la revolución 
y en la conquista del poder por los obreros y campesinos, mostraron 
la verdadera significación y el destino de los Soviets. 
Las tesis  fueron para muchos una revelación. Para otros fueron al-
go que no entendieron, no asimilaron de golpe. Para unos terceros, 
para los enemigos de la revolución, las tesis fueron una peligrosa 
plataforma política. (…) 
Mi intervención en defensa de las tesis provocó contra mí un odio 
especial de nuestros enemigos, no sólo del Soviet de Petrogrado, 
sino por parte también del gobierno provisional. A partir de este día, 
los periódicos burgueses se confabularon contra mí, escribían no 
solamente artículos injuriosos, sino incluso folletines satíricos, los 
corresponsales me llamaban  “Valquiria de la revolución” 
 
 
             Primer Congreso de los Soviets 
 

Se celebró en la escuela militar de Vasilievsky  y “fue memo-

rable. Nosotros los bolcheviques-internacionalistas, nos hicimos 

sentir por nuestra precisa línea de intervenciones.” 

            En distintos lugares de la ciudad de Petrogrado se celebran 

mítines; las “igualitarias”, otros en unidades militares. En uno de 

ellos, participa, a pesar de los comentarios adversos: 

Pero no me descuartizaron. Por el contrario, los soldados de las 
trincheras me han comprendido muy bien “¡Abajo la guerra imperia-
lista! ¡La tierra para el que la trabaja! ¡Vivan los Soviets  de obreros 
y campesinos! 
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Y ante el palacio de Tavricheski se agolpan las esposas de los sol-
dados…”¡Que traigan a nuestros maridos de las trincheras! ¡Pan 
para nuestros hijos!” Estas mujeres estarán muy pronto con noso-
tros. Alguien me levanta en vilo y me sienta sobre los hombros de 
otro. Desde lo alto se oye mejor, es más fácil hablar a un auditorio 
de miles. 
Mítines, mítines callejeros junto al palacio Tavricheski hasta muy 
entrada la noche… 
Todavía hay mucho espíritu defensista. No todos los auditorios aco-
gen aún bien nuestras consignas bolcheviques. (…) 
He tenido una conversación enojosa e incomprensible con Kame-
nev17 en las salas……critica la línea de Lenin: entiende que se pue-
de obligar al gobierno provisional a renunciar a las anexiones y a 
proponer a todos los pueblos una paz “justa” …. 

 

Las mujeres en el año diecisiete 

Las madres y esposas de los soldados se oponían a la guerra 

y muchas de ellas se manifestaban por la paz. Las lavanderas de 

empresas privadas exigían mejores salarios, reglamentación de la 

jornada de trabajo, municipalización de las lavanderías y mejores 

condiciones de trabajo. Sus cuerpos hablaban, piernas hinchadas y 

reumatismo. En sus mítines se expiden por la finalización de la gue-

rra, muchas adhirieron a los bolcheviques. 

No existía un trabajo particular con las mujeres. En sus Me-

morias, A. Kollontai, relata: 

Tengo una gran preocupación; mi sector predilecto, el trabajo con 
las mujeres, está abandonado, ha quedado arrinconado. Me envían 
de  un lado a otro, y, para las obreras, madres y esposas de los sol-
dados me quedan muy poco tiempo y fuerzas. (…) Lenin se intere-
só: podemos y debemos conquistar a las madres y esposas de los 
soldados. (…) 

 

                                                
17 A finales de marzo es elegido por votación para hablar en la sesión del soviet. Según A. K. mantiene 

una línea traidora, conformista…. en marzo había muchos vacilantes… 

También Lenin polemiza con él en la Conferencia partidaria del 15 de abril: El camarada Kámenev se 

pasa a la política de Chejedze Steklov (…) Ejercer el control sin poder, no es posible querer controlar por 

medio de resoluciones, etc., es la mayor de las necedades. Control-superación de ilusiones pequeñobur-

guesas, bruma. Op.cit, T. 24 p. 144-145. 
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La propuesta era organizarlas con un objetivo especial, para 

ello había que crear una “comisión o buró del Partido” y plantear el 

problema de la carestía. No hubo acuerdo con muchos militantes de 

ambos sexos, lo veían como una “desviación feminista”18. La revista 

Rabotnitsa (Trabajadora) “sirvió de centro natural en torno al que se 

han agrupado las fuerzas de las trabajadoras.” Hicieron  un llama-

miento con motivo de la carestía, una manifestación de mujeres 

contra la guerra, bajo la bandera del “internacionalismo y con la par-

ticipación de camaradas extranjeras, y promovieron una resolución 

aprobada por el congreso de los sindicatos sobre la protección y re-

glamentación del trabajo de la mujer y el seguro de maternidad.19  

El debate interno continuaba. 

Acuerdan que en ese período, lo más importante “era el avan-

ce de toda la masa trabajadora….por la tarea común: la toma del 

poder. 

En el movimiento de mujeres, también se expresan las iguali-

tarias-defensistas burguesas que defienden al gobierno provisional, 

compran retratos de Kerensky y envían flores a su esposa. 

Prisión en la cárcel de Kerensky – julio de 1917 

Con motivo de la sublevación de la flota del Báltico, fueron de-

tenidos muchos militante del partido. Lenin había logrado pasar a la 

clandestinidad. Kollontay es detenida escuchando comentarios co-

mo éste: 

-Ahí llevan  a la espía Kollontay. Esa es la inmunda y sanguinaria 
perra bolchevique. ¡Kollontay, tu sitio está en la horca, con los trai-
dores a Rusia! ¡vivan la república rusa y sus aliados! ¡Hurra! 

                                                
18 En aquella época las feministas de Europa y EEUU tenían como única reivindicación el voto. Tal es así 

que en la reunión de la Internacional de Mujeres Socialistas de 1910, Kollontai polemiza con ellas alrede-

dor de la propuesta del Día Internacional de la Mujer Trabajadora. 
19 Esta resolución se redactó en base a su tesis de su libro La sociedad y la maternidad. 
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Después de varias semanas entre incomunicada y de interro-

gatorios, les conceden la libertad bajo fianza de cinco mil rublos, por 

orden del ministro de justicia, Sarudny. La depositan Máximo  Gorki 

y el ingeniero Krasin, quienes la esperan a la salida de la cárcel. 

Luego tuvo información de la oposición de Kerensky a dicha medi-

da. 

Crónica del 10 al 25 de octubre (7 de noviembre) de 1917 

Los bolcheviques se preparaban para la revolución 

En la sesión histórica que se realizó el 10 de octubre de 1917 

se reunió “de urgencia” el comité central del partido de los bolchevi-

ques. A. Kollontai, relata lo siguiente: 

El lugar de la reunión se comunicó confidencialmente. También la 
hora de la misma era rara, a altas horas de la noche, después de 
las diez. El lugar de reunión se hallaba al final del barrio de Petro-
gradsky. Los tranvías iban repletos (…) 
Es la casa de un literato. No es de nuestras ideas, es un simpati-
zante…en torno a la mesa del comedor (…) Junto a mí, estaba sen-
tado a la mesa un viejecito desconocido de pelo cano.  Me adelanto, 
le miro de reojo. Y de pronto, en los ojos del desconocido veo una 
inolvidable, inteligente y pícara sonrisa irónica- 

- ¿No me había conocido? ¡Eso es bueno! 
- - ¡¿Vladimir Ilich?! 
(…) Después de la obligada clandestinidad……está otra vez en-
tre nosotros. .. Es una sesión apasionada, tensa. En ella se deci-
de la suerte de la revolución proletaria. En el orden del día está 
el problema de la insurrección armada, la VV (para abreviar). 
 

Haciendo un repaso del estado de ánimo de las masas en 

varias regiones de Rusia. El debate con Kamenev y Zinoviev20, 

contra la insurrección, durante la reunión, se expresó en la vota-

ción: diez manos se levantaron a favor de la resolución y dos en 

contra. 

                                                
20 Al hacer público en un periódico esta reunión secreta, Lenin pidió la expulsión del Partido. No se llevó 

a cabo por oposición de otros miembros. 
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El 16 de octubre en una reunión ampliada se ratifica esta 

resolución  y eligen un Centro Militar Revolucionario del CC para 

dirigir la insurrección, integrado por A. Búbnov, F. Dzerzhinski, J. 

Stalin, Y. Sverdlov y M. Uritski. 

A. Kollontai reseña esas jornadas agitadas en la que los míti-

nes se realizaban simultáneamente en diversos lugares con resolu-

ciones, tales como: ¡abajo el gobierno lacayo de los imperialistas! 

¡Todo el poder a los soviets! ¡Abajo la guerra! 

Mientras tanto el descontento en el frente aumentaba: 

Surgidos de las entrañas del pueblo, de la propia masa, van intervi-
niendo uno tras otro oradores con gorros de soldado o pañuelos a la 
cabeza. Son oradores inexpertos, ¡pero qué entusiasmo despiertan 
en el auditorio! Lo importante no es el orador, ni su propia persona, 
lo importante son las palabras, que expresan la aspiración común, 
la voluntad unánime de las masas que ansían lanzarse al combate 
(….) 
Tenemos las armas preparadas. Estamos organizados. ¡Una pala-
bra y nuestros muchachos del barrio de Viborg se lanzan todos co-
mo un solo! – dice un obrero-soldado rojo emocionado, mirándome 
suplicante, como si de mi dependiera el dar el “grito de guerra” 
-Sépanlo, camarada, toda la flota del Báltico está con ustedes, con 
los bolcheviques- le interrumpe un marino-. Ordénenlo y mañana les 
enviaremos la escuadra. Tenemos los barcos a punto. Mantendre-
mos enlace constante y hacemos guardia. (…) 
 

Estos reclamos se repiten, ¿por qué se demoran? “hay que 

tomar el poder, aunque no sea más que por los hijos. Que tengan 

por lo menos pan y leche….- ¿Y, nosotras las obreras, qué? Nos 

duele el corazón por nuestros hijos…… 

En las asambleas generales, convocadas urgentemente, las 

unidades militares se enfrentan al gobierno, votando por el poder de 

los Soviets, por la paz, por la tierra y el pan para el pueblo. 
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24 de octubre21 

Se celebra una sesión urgente del soviet de Petrogrado. El judas 
Trostky declara: “El conflicto armado no entra en nuestros planes 
para hoy o mañana, estamos en los umbrales del congreso de los 
soviets”. Eso cuando la insurrección armada era en aquella hora ya 
un hecho fehaciente. El renegado judas enarbolaba su propia ban-
dera, “iba a la revolución voluntario, pero con reservas”. Ante seme-
jantes cambios peligrosos y vacilaciones cobardes; Lenin, desde su 
refugio clandestino en Lesnoi, escribía el veinticuatro de octubre al 
CC: “Quiero, con todas mis fuerzas, convencer a los camaradas de 
que hoy todo pende de un hilo, de que en la orden del día hay cues-
tiones que no pueden resolverse por medio de conferencias ni de 
congresos(aunque fueran, incluso congresos de los soviets) sino 
únicamente por los pueblos, por las masas, por medio de la lucha 
de las masas armadas 

 

- El Estado Mayor de la insurrección se encontraba en el Pala-

cio del Smolny22, con la presencia de Lenin.  

- Los objetivos señalados por el Estado Mayor fueron ocupados 

por la Guardia Roja, organizado también la protección de las 

fábricas.  

- Todos los accesos a la capital estaban cubiertos por unidades 

revolucionarias, impidiendo que el gobierno reciba refuerzos 

del frente. 

- Fueron ocupados todos los edificios oficiales y quedó cercado 

el Palacio de Invierno, donde estaba refugiado el gobierno 

provisional. 

- La principal fuerza de combate de la insurrección fue la Guar-

dia Roja, los marinos de la flota Báltico y también los regi-

mientos de la guarnición de Petrogrado. 

                                                
21 En la noche del veinticuatro de octubre, el gobierno provisional, ha decidido ahogar la revolución. Ha 

enviado destacamentos de jóvenes a ocupar la imprenta de los periódicos Rabochi put (Pravda) y sodat 

bolcheviques 
22 Smolny semeja una fortaleza; ametralladoras, fusiles, cajas de munición. Nuestros mejores camaradas 

obreros están con el fusil al hombro… Las obreras se tocan con pañuelos de enfermeras. (…) En los bajos 

del Smolny se había organizado ya un comedor, donde se iba en grupos a comer sopa del col y recibir la 

ración de pan. 
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No olvidaré  a Vladimir Ilich Lenin en aquella grandiosa hora. El pro-
clamó los famosos primeros decretos del poder Soviético: el decreto 
de la paz y el de la tierra. La mirada penetrante y rebosante de 
energía e ideas de Lenin estaba dirigida a la lejanía, el vía lo que 
nosotros todavía no veíamos; los decretos que se proclamaban 
convertidos en realidad viva, el futuro, que aún estaba por conquis-
tar. 

 

Al segundo día de la toma del poder, al encontrarse Kollontai 
con Lenin, este le dijo: “Vaya usted a hacerse cargo del Ministerio 
de auxilio estatal. Esto hay que hacerlo ahora mismo. 

Tras la toma del poder Aleksandra Kollontái fue elegida en 
la Comisaría del Pueblo para la Asistencia Pública en el gobierno 
del Sovnarkom.23 Fue la primera mujer de la historia en ocupar un 
puesto en el gobierno de una nación.   

 
En la puerta de su  despacho se podía leer un cartel COMI-

SARIADO DEL PUEBLO DE AUXILIO ESTATAL. 

Tuvo que vencer varios obstáculos, primero con la administra-

ción anterior, luego conseguir los fondos para pagar a los inválidos, 

comprar el caballo a un campesino24 También enfrentar un conflicto 

político con la iglesia. Ante la urgencia que requerían los mutilados 

de la guerra, desde el Comisariado se acercaron a un convento, y 

ver la posibilidad de incautarlo y transformarlo en una residencia. 

Surgieron protestas y comentarios: “van a profanar un santuario”. 

Este tema se convirtió en una cuestión de política nacional y recibió 

                                                

23 Fue una de las personas que más trabajaron para conseguir los derechos y libertades de las mujeres, 

modificando aspectos de las leyes que hacían a la mujer una subordinada del hombre, le negaban derecho 

al voto y la hacían ganar menos salario y trabajar en peores condiciones que los hombres. La Revolución 

consiguió poner las bases para igualdad real entre hombres y mujeres, liberalizando las relaciones familia-

res y las relaciones sexuales. Se aprobaron el divorcio y el aborto, y se otorgaba a las mujeres beneficios 

sociales en forma de salarios de maternidad, guarderías y hogares para los niños. Asimismo se desarrolla-

ron campañas de información para dar a conocer a las mujeres sus nuevos derechos. Wikipedia.  

24 Fue el primer subsidio otorgado. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Consejo_de_Comisarios_del_Pueblo
https://es.wikipedia.org/wiki/Emancipaci%C3%B3n_de_la_mujer
https://es.wikipedia.org/wiki/Patriarcado
https://es.wikipedia.org/wiki/Sufragio_femenino
https://es.wikipedia.org/wiki/Sufragio_femenino
https://es.wikipedia.org/wiki/Desigualdad_social
https://es.wikipedia.org/wiki/Relaciones_sexuales
https://es.wikipedia.org/wiki/Divorcio
https://es.wikipedia.org/wiki/Aborto_inducido
https://es.wikipedia.org/wiki/Maternidad
https://es.wikipedia.org/wiki/Guarder%C3%ADas
https://es.wikipedia.org/wiki/Mujer
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las críticas de Lenin: “en estas cuestiones importantes de política, 

nadie debe actuar por su cuenta” Kollontai agrega: 

Me reprendió de una manera sencilla y clara. Después de pensarlo 
un poco, añadió: “El incidente del convento plantea a rajatabla la 
solución al problema de la separación entre la Iglesia y el Estado. 
 

El sabotaje de los funcionarios fue quebrado por una “gran 

fuerza; por el espíritu  de unidad de clase y la conciencia de la res-

ponsabilidad revolucionaria de los miembros del sindicato de em-

pleados de menores”. 

Primeros pasos para la protección de la maternidad 

Estos pasos implicaban elaborar principios, tesis y tomar ini-

ciativas, convocando a las trabajadoras para que expusieran sus 

propuestas y modos de aplicación. 

La idea de constituir un Departamento de Protección de la Materni-
dad y la Infancia nació en los momentos más agitados de los com-
bates de Octubre. Los principios fundamentales en que se basa la 
labor del Departamento y las normas de asistencia social a la ma-
dres y a las mujeres embarazadas se redactaron en la primera Con-
ferencia25 de Trabajadoras, ni bien comienza la Gran Revolución de 
Octubre.  

 

Entre las exigencias de las trabajadoras, figuraba la protec-

ción y la asistencia a la maternidad. 

Teniendo en cuenta esta preocupación, Kollontay elaboró sus 

tesis, que fueron tomadas como base para la discusión y la elabo-

ración total de la propuesta. 

Las medidas de protección y la asistencia a la maternidad fue-

ron aplicadas en los primeros meses del poder soviético26, por dos 

comisariados del Pueblo: el de Auxilio Estatal y el de Trabajo. Este 

                                                
25 Asistieron a la conferencia más de quinientas delegadas de fábricas y talleres de Petrogrado. También 

hubo algunas delegadas de Moscú, Ivánova Voznesensk, Tula y Kaluga. 
26 Registradas por los Primeros viajeros al país de los Soviets, Crónicas porteñas 1920-1934, Ediciones 

bibliotecas, Buenos aires Ciudad, 2017. 
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último redactaba las reglamentaciones para su aplicación.27 Tam-

bién se emitieron varios decretos para albergar a la infancia y aten-

ción obstétrica. 

Esta política estaba fundamentada en una concepción gene-

ral, explicitada de este modo, coincidiendo con Lenin28: afirmaban 

que no era suficiente con que las mujeres, obtuvieran derechos jurí-

dicos sino, que, para lograr la plena emancipación de la mujer y su 

igualdad real y efectiva con el hombre, era es preciso que existiera 

una economía socializada y que la mujer participara en el trabajo 

general de la producción. Entonces sí ocuparía el mismo lugar que 

el hombre. 

Además, señalaba: 

 una particularidad de la Unión Soviética consistía en que no son las 
mujeres quienes exigen del gobierno el derecho al trabajo, la ense-
ñanza y la protección de la maternidad, sino que es el propio go-
bierno el que incorpora a todas las esferas laborales a las que las 
mujeres no tienen el menor acceso en la mayoría en los países bur-
gueses y, además protege los intereses de la mujer como madre. 
Estos planteamientos figuran en la Constitución Soviética. El mundo 
no había conocido hasta entonces nada semejante.29  
 

El enemigo no se hizo esperar, saboteando con un incendio 

un albergue de madres y niños. 

Kollontay rescata la historia de la primera ley fabril de 1885 

que prohibía el trabajo nocturno femenino y de niños en las empre-

sas de tejidos e hilados. 

La primera victoria del proletariado ruso sobre la autocracia del ca-
pital nacional, joven pero despiadadamente rapaz, se la debe la cla-
se obrera a las “rebeldes” de Orejovo-Zuevo. 

                                                
27 El 31 de octubre de 1917, el comisariado decretó la constitución de un colegio al que se encomendó la 

sección de Protección de la Maternidad y la Infancia. Al frente de la Sección fue nombrado el doctor 

Koroliov, Presidía la Sección el Comisariado del Pueblo.     
28 Kollontay, consideraba que Lenin, fue  el iniciador de la emancipación de las mujeres. 
29 Kollontay, Alejandra, Mujer, historia y sociedad- Sobre la liberación de la mujer, Fontamara, Barcelo-

na, 1982.   
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Se abrió otra discusión sobre las organizaciones de mujeres 

que contemplaba su formación. Se promovió las secciones femeni-

nas dentro del partido y en las organizaciones gremiales.30 

“El hambre hace estragos”31, en 1919 y Kollontai registra su 

preocupación por la pasividad que engendra el hambre, como si 

fuera un estado de ánimo, sin hacer referencia a la situación eco-

nómica y las propuestas que estaban debatiéndose.32  

          Conferencias 

          En 1921 dictó catorce conferencias en la Universidad Sverd-

lov de Leningrado33 sobre historia de las mujeres. Citaremos algu-

nos conceptos que consideramos significativos. 

           Partió de concebir una correspondencia particularmente es-

trecha y orgánica entre la participación de la mujer en la producción 

y su situación en la sociedad. La situación de la mujer es siempre 

una consecuencia del tipo de trabajo que realiza en un momento 

preciso de la evolución de un sistema económico particular. 

Sobre las comunidades primitivas, las investigaciones de los antro-
pólogos han demostrado que en el comienzo del desarrollo de la 
humanidad, es decir, en la fase de la pesca y de la recolección, no 
había grandes diferencias entre las cualidades corporales del hom-
bre y la mujer, que poseían una fuerza y una agilidad más o menos 
equivalentes, lo cual es a pesar de todo, un hecho interesante e im-
portante de señalar. 

                                                
30 Aprobadas en la 2ª Conferencia Internacional de Mujeres Comunistas, celebrada en 1921. 
31 Me alimento fundamentalmente de manzanas porque se pueden comprar con facilidad. (…) el almuer-

zo…no es nada más que una sopa sin carne y a veces una empanadilla de mondas de patata. Hace unos 

días me mandaron  caviar rojo. Lo he compartido con mis compañeros… 
32 Aunque Kollontay no lo expresa, se inició un debate cómo abordar este tema. Haremos referencia a 

ello, cuando se polemiza con la propuesta de la NEP.    
33 Kollontai, Alejandra, Mujer, historia y sociedad – sobre la liberación de la mujer, Editorial Fontamara, 

Barcelona, 2ª edición, 1982.       
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Siguiendo esta línea de pensamiento afirma que los numerosos 
rasgos característicos de as mujeres, tales como pecho gordo, cin-
tura fina, formas redondeadas del cuerpo y musculatura débil, no se 
desarrollaron sino mucho más tarde, a partir del momento en que la 
mujer tuvo que cumplir con su papel en la procreación asegurando 
las sucesivas generaciones. 

Por las investigaciones a las cuales tuvo acceso, pudo informarse 
sobre las tribus que pasaron muchas veces directamente de la fase 
primitiva de la caza y de la recolección a la agricultura omitiendo así 
la fase de crianza  de animales. Las condiciones geográficas y natu-
rales eran en realidad determinantes. 

Las mujeres de las tribus que practicaban la agricultura gozaban de 
un estado sensiblemente más elevado. Ciertas tribus campesinas 
poseían incluso un sistema matriarcal34 porque la mujer era la prin-
cipal productora. Existen numerosas pruebas de que ella, era la 
primera en tener la idea de la agricultura, que fue incluso “el primer 
trabajador agrícola”. Cita la obra  de Marianne Weber, Das Muttere-
cht  (Los derechos de la madre) que da cuenta de una infinidad de 
hechos interesantes que conciernen al papel de la mujer en las pri-
meras formas de organización económica. 

La mujer concibió la idea de la agricultura de la manera siguiente: 
en el momento de la caza, las madres y sus lactantes fueron deja-
dos atrás porque eran incapaces de seguir el ritmo de los demás 
miembros de la tribu y estorbaban en la persecución de los anima-
les. Para procurarse alimentos para sí y sus hijos se vio obligada a 
buscar los medios para hacerlo. Una de las maneras fue buscar 
hierbas con granos comestibles. Con la parte de  esos granos que 
trituró con los dientes y cayeron al suelo, se dio el fenómenos de 
germinación. También descubrieron  que la cosecha era mejor si la 
tierra era removida previamente. Ese saber no siempre fue transmi-

tido a la tribu. 

La agricultura por un lado y la caza por el otro, produjo una división 
del trabajo. La parte sedentaria de la tribu les correspondió a las 
mujeres, organizando la agricultura, mientras que los hombres sa-

                                                

34 Matriarcado es una palabra griega que designa el predominio de la mujer –es la madre quier perpetua a 

la tribu. Patriarcado es el predominio de los derechos del padre- la posición dominante del más viejo de la 

tribu que se desarrolló en los pueblos criadores de animales y nómades 
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lían de caza o a la guerra. Pero como la agricultura, era lejos más 
rentable y los miembros de la tribu preferían los productos de la co-
secha a los tan peligrosamente adquiridos por la caza o el saqueo, 
se convirtió pronto en el fundamento económico del clan35. Según 
esta descripción la mujer aparece como principal productor. Era, 
pues muy natural que el clan respetara a la mujer y apreciara alta-
mente el valor de su trabajo. 

La división del trabajo de las tribus que practicaban a la vez la caza 
y la agricultura trajo aparejados los hechos siguientes: las mujeres 
responsables de la producción y de la organización de los lugares 
de vivienda, desarrollaron más sus capacidades de razonamiento y 
de observación, mientras que los hombres, a causa de sus activida-
des de caza y de guerra, desarrollaron más bien su musculatura, su 
destreza corporal y su fuerza. En aquella fase de la evolución, en el 
seno de la colectividad, ocupaba la posición dominante, es decir, el 
matriarcado. La maternidad era valorada. La tasa de nacimientos 
era baja, una de las explicaciones, hace referencia a los abortos na-
turales como consecuencia de relaciones consanguíneas. 

En el período de feudalismo, la iglesia organizó, durante varios si-
glos, una serie de procesos de brujas, en el transcurso de los cua-
les numerosas mujeres fueron perseguidas y asesinadas de manera 

espantosa. Entre los siglos XV y XVII, miles de supuestas brujas 
subieron a la hoguera. 

He aquí una síntesis del período que abraca desde el siglo IX al si-
glo XV, época del feudalismo y la economía natural: 

La mujer, aunque dependiente y desprovista de derechos, se en-
contraba en una posición mucho mejor que en la época siguiente 
que anunciaba la economía capitalista y se caracterizaba por el 
desarrollo del comercio, del capital y de la manufactura. 

                                                

35 Un clan es un grupo de personas unidas por lazos de parentesco y ascendencia, vinculado por la per-

cepción de ser descendientes de un ancestro común. La denominación proviene del gaélico clann, que 
significa "hijo" o "descendiente".1 En algunos lugares, como la Escocia antigua, designaba al conjunto de 

miembros de los distintos grupos familiares.2 El término pasó al inglés hacia 1425, para denominar las 

organizaciones tribales de Irlanda y Escocia.3 

 

 

https://es.wikipedia.org/wiki/Ga%C3%A9lico_escoc%C3%A9s
https://es.wikipedia.org/wiki/Clan#cite_note-1
https://es.wikipedia.org/wiki/Escocia
https://es.wikipedia.org/wiki/Clan#cite_note-2
https://es.wikipedia.org/wiki/Tribu
https://es.wikipedia.org/wiki/Irlanda
https://es.wikipedia.org/wiki/Clan#cite_note-3
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La aristócrata, responsable de la organización doméstica del casti-
llo, gozaba de ciertos privilegios que se derivaban de su fortuna, 
que le conferían un poder sobre las demás clases de la sociedad. 
Pero con relación a su marido, estaba totalmente desprovista de de-
rechos y, según la ley, era subordinada suya. No había igualdad en-
tre los sexos. La artesana que, en su especialidad como represen-
tante de un oficio productivo, tenía ciertos derechos, no tenía nin-
guno en el seno de su familia, donde el poder del señor de la casa 
sobre la mujer y los hijos no toleraba ninguna discusión. Lo mismo 
ocurría con la familia campesina (…) trataba a su mujer como su 
sirvienta o su esclava 

La posición de la mujer durante la época floreciente del capital 
mercantil y de la manufactura 
 

Reafirma el concepto que en todos los períodos remotos del 

desarrollo económico- el papel  de la mujer en la sociedad y sus de-

rechos dependían de su posición en la producción. 

Algunas consideraciones previas: 

- El capitalismo no apareció de golpe, con toda su fuerza 

…Durante su desarrollo, siguió naturalmente diferentes 

etapas: 

- Empezó por un proceso de concentración del capital, 

tanto en el comercio (capital comercial)  como en la 

manufactura.  

- Hacia finales del siglo XVIII, la manufactura evolucionó 

progresivamente hacia la forma de la fábrica y de la 

empresa industrial. Es  cuando el capital industrial se 

antepuso al capital comercial y se convirtió en el factor 

cada vez más dominante de la economía. Asistimos en-

tonces a un período de competencia ilimitada en que 

pequeños y grandes productores entablaron una lucha 

sin piedad. Los pequeños productores fueron arruina-

dos despiadadamente por el gran capital y el mercado 



 32 

de trabajo rebosó permanentemente de un exceso de 

mano de obra disponible. En el siglo XIX, las empresas 

se fusionaron en forma de trusts que se impusieron pa-

ralelamente al triunfo de la gran producción. Por otra 

parte una fuerza hasta entonces desconocida apareció 

en el sistema económico capitalista, el capital finan-

ciero. 

¿Qué es lo que caracterizaba al sistema capitalista? ¿En qué 

se distinguía  de las fases de desarrollos económicos prece-

dentes? 

El trabajo se basaba en los asa-

lariados libres. 

Los asalariados vendían su fuer-

za de trabajo al capitalista. 

El empresario o el intermediario, 

buscaba incesantemente la ga-

nancia, lo que significa que se 

preocupa tanto por ampliar los 

mercados como por aumentar la 

productividad. 

Para ello: explotaba  a los obre-

ros y mediante la introducción de 

nuevas formas de trabajo por 

ejemplo el sistema de la manu-

factura36 y el desarrollo de la 

técnica. 

Se disponía de gran número de 

Producción artesanal, se traba-

jaba por encargo y para un mer-

cado limitado y fundamentalmen-

te para la satisfacción de necesi-

dades vitales y no para la venta. 

El artesano vendía el producto y 

los precios eran fijados por la 

corporación. 

Se limitaba el número de apren-

dices. 

                                                
36 Producto elaborado manualmente o mediante máquinas a partir de materias primas. 
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mano de obra y por eso procu-

raban gran número de  trabaja-

dores y trabajadoras. 

Este es el origen  de la partici-

pación de las mujeres en la 

producción. 

 

Los primeros principios  del capitalismo, o sea entre el siglo 
XIV y según los casos, el siglo XVII  o el siglo XVIII, fueron 
tiempos muy duros para los que no pertenecían a la clase 
dominante  (guerras intestinas entre la aristocracia en des-
composición y la burguesía ascendente): ciudades y pueblos 
fueron reducidos a cenizas. Los mendigos, vagabundos y 
otros sin hogar se multiplicaron de manera alarmante, así co-
mo las mujeres solas fueron arrojadas al mercado de trabajo. 
Mujeres de artesanos arruinados, campesinas que procuraban 
sustraerse a las cargas demasiado pesadas de los señores, 
viudas innumerables de innumerables guerras civiles y nacio-
nales, huérfanos. Muchas mujeres hambrientas se convirtie-
ron en prostitutas y otras se incorporaban en los talleres de 
los artesanos. Otras mujeres se refugiaron en los conventos. 
También las mujeres ricas iban a los conventos para escapar 
del despotismo de sus padres y maridos. 
Las primeras víctimas de esta capa de empresarios fueron 

las mujeres. 
Paralelamente  a la producción artesanal, se desarrolló una 
nueva rama completamente nueva de la economía, el “trabajo 
a domicilio”. Se desarrolló entre el siglo XV y el siglo XVII en 
casi todos los países europeos. Representaba una forma 
transitoria entre la artesanía y el trabajo asalariado. Se distin-
guía de la artesanía por el hecho de que ésta no necesitaba 
intermediario entre el productor y su comprador. En cambio en 
el trabajo a domicilio, el productor distribuía su producto por 
mediación de un comprador que acaparaba un mercado pre-
ciso. 
En la medida en que se acrecentó el número de obreros a 
domicilio que para poder alimentarse debían producir cada 
vez más, se hizo no solamente necesario vender sus produc-
tos al comprador intermediario, sino también reclamarle a éste 
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el suministro de material de trabajo. Ello significó el paso al 
trabajo a destajo o trabajo asalariado. 
El trabajo a domicilio lo realizaban las mujeres sin recursos y 
también  ofreció a la campesina la posibilidad de trabajar, sin 
por eso estar obligada a dejar su casa y su familia. 
Trabajaban desde la mañana a la noche y con un pago muy 
bajo,  a los ojos del empresario tenía un valor complementa-
rio a su trabajo casero. 

Rasgos principales del sistema capitalista:  
competencia ilimitada, mercado de trabajo, capital financiero, 
productividad, manufactura, desarrollo de la técnica, jornadas 
prolongadas, bajos salarios, viviendas malsanas.  
La manufactura abrió las puertas a trabajadores no cualifi-
cados y elegía la fuerza de trabajo que les resultaba me-
nos cara y dicha fuerza fueron las mujeres y los niños. 

 

Entre el siglo XVI y el XVIII  se puede registrar un rápido 

crecimiento del trabajo femenino. Lo que le resultaba renta-

ble era la cantidad de personas que trabajaban y los bajos 

salarios37. 

Los dos rasgos más importantes de las grandes empre-

sas capitalistas fueron: 

1- la concentración de capital, es decir, la acumulación 

de los medios de producción en manos de los grandes indus-

triales; 

2- la pauperización de los obreros. 

 A finales del siglo XIX, los salarios de las obreras no 

sobrepasaban, la mayoría de las veces, la mitad de los sa-

larios de los varones. 

                                                
37 1789 - El panfleto “Carta al Rey revela el verdadero móvil de la Revolución, el hambre: “Sire, nuestras 

últimas desgracias hay que atribuirlas a la carestía del pan” Teniendo en cuenta que París albergaba en 

aquella época a más de 70.000 parados y que el pan del cuatro libras se pagaba a 12 perras chicas el 8 de 

noviembre de 1788, a 13 el 28 del mismo mes, a 14 el 11 de diciembre y a 14,30 en el mes de febrero de 

1789, el juicio queda claro. El pan seguirá al mismo precio hasta la caída de la Bastilla. Un obrero gana-

ba entre 18 y 20 perras chicas al día y una mujer entre 10 y 15. El precio del pan era la mayor reivin-

dicación de las mujeres, ya que a pesar de las apaciguadoras rebajas de una y luego de dos perras chicas, 

había que dedicar entre el 40 y el 80% del sueldo para comprar pan 
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El trabajo en las fábricas creó un problema nuevo: la 

maternidad y la crianza. 

Las malas condiciones de vida llevaban a abortos y par-

tos de niños muertos. 

Mortalidad de lactantes e hijos abandonados 

 

Debates sobre la Nueva Política Económica (NEP) 

Refiriéndose a los primeros años de la revolución, decía 

Kollontay, que el prejuicio sobre la inferioridad de las mujeres sub-

sistía a pesar de los cambios legislativos efectuados. Asimismo se 

evidenciaba el acceso a tareas no calificadas, dadas su falta de ex-

periencia y formación. 

Muchas de esas medidas se aplicaron en condiciones difíciles 

debido a la guerra civil y luego a la implantación de la Nueva Políti-

ca Económica (NEP). Esta política constituía, según palabras de 

Lenin38, “un paso al restablecimiento del capitalismo”. El objetivo, 

reafirmado en distintas intervenciones, era “vincular la nueva eco-

nomía que comenzamos a construir (…) y la economía campesina, 

de la que viven millones y millones de campesinos” (P.247.) 

Sobre las primeras medidas tomadas, también se refirió al fra-

caso y error del Poder Soviético, en cuanto a la producción y la dis-

tribución, en un país de “proletariado desclasado”: 

Nuestro intento de solucionarla en forma directa, mediante un ata-
que frontal, por decirlo así, terminó en un fracaso. Errores de esta 
naturaleza se cometen en toda guerra y ni siquiera son considera-
dos como errores. Fracasado el ataque de frente, daremos un rodeo 
y actuaremos por medio del asedio y la zapa. (P.58.) 

 

                                                
38 Lenin, V. I, Obras Completas, T. 33, p.53, Editorial Cartago, 1960. 
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Con respecto a esta situación económica, Kollontay, en la 

conferencia Nº 1439, pronunciada en la universidad en 1921, señaló: 

La nueva vía tomada recientemente por la política económica ame-
naza, sin embargo, gravemente la evolución iniciada hasta aquí, 
aplazando la emancipación  de las mujeres y obstaculizando el 
desarrollo de nuevas formas de vida, de nuevas relaciones entre los 
sexos que descansen en el aprecio y la atracción recíproca y no en 
el interés y en el cálculo. 

 

Para comprender la magnitud de los debates en que Kollon-

tai40 fue una de sus protagonistas, señalaré en forma sintética la 

exposición de Lenin en el informe al X Congreso del P.C.R., del 8 al 

16 de marzo de 1921. En la apertura, afirma que éste se realiza 

después de haber derrotado a las tropas extranjeras,41 consignando  

como uno de los temas principales al de “las relaciones entre las 

clases sufrieron un cambio”42. La otra cuestión, las fracciones, plan-

teaba la necesidad que “el trabajo marche unido no sólo formalmen-

te, sino que sea cohesionado, más unido  que antes, que no ni el 

más pequeño asomo de fraccionismo- cualquiera que fuese el lugar 

y el modo como se manifestase hasta ahora”. 

También consigna errores con respecto a la guerra43 y al “de-

seo natural de aumentar el racionamiento a los obreros hambrien-

tos. 

                                                
39 Op.cit 
40 La protagonista de su novela La bolchevique enamorada, se expresa contra la Nep, aunque, con críticas 

superficiales. 
41 Repasa las dificultades que pasaron con la desmovilización del ejército…para crear ese ejército después 

de varios años de guerra imperialista, cuyo retorno, dados nuestros medios de transporte, ofreció extraor-
dinarias dificultades…..por añadidura, sufríamos el azote del hambre..la escasez de combustible (…) 
42 Relaciones  entre la clase obrera y el campesinado. “Estas relaciones no son las que nosotros pensába-

mos. Exigen del proletariado una cohesión y concentración de fuerzas incomparablemente mayores. 

43 ..”un error que demuestra  que el tránsito de la guerra a la paz nos creó toda una serie de problemas y 

dificultades para cuya superación carecíamos de experiencia, de preparación y de las condiciones materia-

les necesarias y como consecuencia del cual se produjo una extraordinaria acentuación, agudización y 

empeoramiento de la crisis.   
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Hambre, falta de combustible y errores de cálculos, fueron los 

temas que afectaban la vida cotidiana. Paralelamente se desarrolló 

una discusión sobre los sindicatos, en la que se presentaron  varias 

plataformas, una de ellas fue la de “oposición obrera”, considerada 

como una desviación sindicalista.44 

En el congreso debemos decir con toda franqueza: no permitiremos 
debates sobre desviaciones, debemos terminar con ellos. El con-
greso  del partido puede y debe hacerlo y debe sacar de aquí las 
enseñanzas pertinentes y hacerlas constar en el político del CC. 
 

Hambre, falta de combustible y el restablecimiento de la 

economía 

Otro tema era el comienzo de las relaciones comerciales, que 

estaban desarrollándose, con la táctica de hacer concesiones, por 

ejemplo con Inglaterra 16 de marzo de 1921.45 Ese mimo año (1º de 

febrero) se dictó otra disposición sobre las concesiones.46 

Estas medidas estaban fundamentadas en la necesidad de 

restaurar la economía ya que la simple importación de maquinarias 

no se resolvía, así como importar carbón, aunque lo más conve-

niente era desarrollar  la industria hullera. 

Apela a la comprensión con este argumento: 

Debemos comprender que, en las condiciones de la crisis de la 
economía campesina, no podemos subsistir  sino apelando a esta 
misma economía campesina para  ayudar a la ciudad y al campo. 
Debemos recordar que la burguesía pretende malquistar a los cam-

                                                
44 Durante varios meses nos permitimos el lujo de dilucidar con todo apasionamiento los diversos matices 

de opinión. Entre tanto, la desmovilización del ejército engendraba el bandolerismo y agudizaba la crisis 
económica. …Pero si esa desviación está ligada con gigantesco predominio del campesinado en el país, si 

el descontento de este campesinado ante la dictadura  proletaria  crece, si la crisis de la economía campe-

sina está llegan al extremo límite  … 
45 El 23 de noviembre apareció un decreto del consejo de comisarios del Pueblo presentando esta cuestión 

en la forma más aceptable para los capitalistas extranjeros. 
46  El primer punto dice así: “Aprobar en principio el otorgamiento de concesiones petrolíferas en Grozni 

y Bakú y en otros yacimientos a iniciar las negociaciones, desarrollándolas con la mayor rapidez”. 
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pesinos con los obreros, pretende enfrentar con éstos a las fuerzas 
anárquicas pequeñoburguesas esgrimiendo consignas obreras, lo 
que conduciría directamente al derrocamiento de la dictadura del 
proletariado (…) 

Volviendo a las relaciones de clase, ya planteadas al inicio de 

la intervención, agrega a la “actitud del proletariado victorioso hacia 

los pequeños propietarios, cuando la revolución proletaria se desa-

rrolla en un país donde el proletariado está en minoría y donde la 

mayoría es pequeñoburguesa. Estos conceptos los reitera a lo largo 

de la intervención, ya que al inicio la economía estuvo supeditada a 

las necesidades de la guerra. 

Estas medidas eran concebidas como de transición para ase-

gurar la victoria del poder proletario,  ya que la situación difícil  ame-

ritaba medidas complejas. 

Lenin, reconoce la lucha contra el burocratismo y la considera 

tan compleja como la lucha contra las fuerzas pequeñoburguesas. 

Una polémica sobre el rol del partido y su vinculación con 

las masas 

En el discurso de clausura del congreso, Lenin aborda la po-

lémica con el “grupo de oposición”47 con expresiones como ¡no es 

chiste la denominación!.. ¡y tampoco es broma formar una oposición 

en un momento como este y en un partido como el nuestro!, ¡uste-

                                                
47 Según el folleto se presentan como: Los profesionalistas, que son el núcleo esencial de la Oposición 

obrera. Por eso la Oposición obrera es la parte más avanzada del proletariado, que no ha roto su relación 

viva con las masas obreras organizadas en sindicatos, y que no se ha dispersado en las administraciones 

del Estado. (…) ¿Quién debe llevar a cabo la creatividad de la dictadura del proletariado en el terreno de 
la estructura económica? ¿Los órganos esencialmente proletarios, ligados inmediatamente y por lazos 

vitales a la producción, que son los sindicatos? ¿O por el contrario, las administraciones del Estado, sin 

relación directa y viva con la actividad productiva y, por añadidura, de un contenido social. ¿Quién debe 

llevar a cabo la creatividad de la dictadura del proletariado en el terreno de la estructura económica? ¿Los 

órganos esencialmente proletarios, ligados inmediatamente y por lazos vitales a la producción, que son 

los sindicatos? ¿O por el contrario, las administraciones del Estado, sin relación directa y viva con la 

actividad productiva y, por añadidura, de un contenido social (…) (web) 

_____________________________________________________________ 

 



 39 

des no comprenden la responsabilidad con que cargan y cómo! vio-

lan la unidad! 

Debate las cuestiones relativas al Cronstadt, sobre la burocra-

cia y la propuesta del congreso de productores, pero principalmente 

el funcionamiento como fracción. 

La conclusión política que se deriva del momento actual es la cohe-
sión del partido, la inadmisibilidad de una oposición en su seno; y la 
conclusión económica impone no conformarse con lo hecho en la 
política de entendimiento  de la clase obrera con los campesinos, 
buscar otras vías, aplicar y ensayar estos nuevos métodos. 

 

Discute especialmente el folleto escrito por Kollontai, señala que es-
te grupo no comprende “por qué la contrarrevolucón adopta una 
forma anarquista, pequeñoburguesa” Reitera que “nuestra tarea es 
separar en la “oposición obrera” lo sano de lo enfermo…Quienes 
traen al congreso semejante folleto, juegan con el partido. No se 
puede seguir este juego en un momento en que cientos de miles de 
combatientes desmovilizados desorganizan y arruinan la econo-
mía…..El sindicalismo es una desviación anarquista y que la “oposi-
ción obrera, no comprende este peligro. 

 

Lenin cita el siguiente  párrafo del folleto escrito por Kollontai : 

La organización de la dirección de la economía nacional correspon-
de al congreso de productores de Rusia, agrupado en sindicatos de 
producción, que eligen el órgano central encargado de dirigir la 
economía nacional en su conjunto. 

 

Lo rebate “es un absurdo y que Engels, cuando se refiere a 

los productores, se refiere a la sociedad comunista.” 

Lenin manifiesta que “estamos dispuestos a incorporar al tra-

bajo a aquellos de ustedes que se encuentran cerca de las ma-

sas….  Si continúan jugando a la oposición, entonces el partido de-

be expulsarlos de su seno. 

Aportes 
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Finalizando las Memorias, Kollontay señala sus tres aportes a 

lo largo de sesenta años de actividad revolucionaria y estatal de es-

te modo: 

1- lucha por la emancipación de las mujeres trabajadoras y por el 
afianzamiento de su igualdad en todas las esferas del trabajo, de la 

actividad estatal, la ciencia y demás. Con la particularidad que yo 
enlazaba indisolublemente la lucha por la emancipación y la igual-
dad con la doble misión de la mujer: la de ciudadana y la de madre. 

2 – la lucha por la edificación de una sociedad nueva es mi labor 
internacional, la agitación y la propaganda realizadas en muchos 
países y, esencialmente, en los EE.UU. de Norteamérica durante la 
primera guerra imperialista. 

3 – aportación a la política de fortalecimiento de la Unión Soviética 
es mi actuación en la diplomacia, desde el año 1922 hasta  marzo 
de 194548. 

En mi vida ha habido de todo: logros, un trabajo tremendo, recono-
cimiento, popularidad entre amplias masas, persecuciones, odio, 
cárceles, reveses e incomprensión de mi idea fundamental (en la 

cuestión femenina y el planteamiento del problema del matrimonio), 
muchas rupturas dolorosas con camaradas y divergencias con ellos, 
pero también ha habido largos años de labor unidad y compenetra-
da en el partido (bajo la dirección de Lenin). 

En sus palabras finales de las Memorias, leemos: 

Las mujeres y su destino me preocuparon toda la vida, y precisa-
mente su suerte fue la que me condujo al socialismo. 

La Patria soviética tiene para mí el valor de un sueño realizado. Es-
te es el Estado de mis sueños, y yo quiero que sea perfecto y que, 
dentro de él, la gente tenga una vida más fácil y más dichosa… 

 

                                                

48 Entre 1922 y 1945 fue embajadora de la URSS. 
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